













l domingo 13 de abril de 2008 oí la 
noticia del fallecimiento de este 
ensayista e investigador cubano en La 
Habana. Desgraciadamente, la noticia 
sí era real, pues en abril de 2005 se 
había difundido por el mundo su falsa 
muerte. 
Nació en Jiguaní el 18 de enero de 
1920 y debido a su condición de negro, 
desde joven se dedicó a reivindicar su 
raza y a luchar por la justicia social. 
En la década del cuarenta del siglo 
pasado realizó estudios en la Universi- 
dad de La Habana y participó en las 
luchas estudiantiles. Ya en los años cin- 
cuenta obtuvo una beca en París, y allí 
protagonizó junto a otros jóvenes cuba- 
nos el despliegue de una bandera del 
Movimiento 26 de Julio en la torre 
Eiffel, y además intervino en diferen- 
tes actividades en contra del gobierno 
de Fulgencio Batista. 
Durante su estancia en Francia, 
tuvo relaciones con intelectuales y es- 
tudiantes africanos que luchaban por 
la independencia de sus países. Por 
eso, cuando en 1956 se efectúa el pri- 
mer Congreso de Escritores Negros 
participa en él junto a los senegaleses 
Sedar Senghor y Alioune Diop, y el 
martiniqueño Aimé Cesaire, lo cual lo 
marcó profundamente en su vida in- 
telectual  y revolucionaria.  Fue 
 
 
además miembro del Partido Comunis- 
ta francés. 
Tras el triunfo de 1959 regresó a Cuba 
y trabajó como periodista del diarioRe- 
volución y de la revista Bohemia, 
además fue profesor de la Escuela de 
Periodismo y tomó parte en Playa 
Girón como corresponsal de guerra. 
También fue durante un corto tiempo 
embajador del país en Túnez. 
En 1961 publica su libro Cómo sur- 
gió la cultura nacional, del cual el 
historiador Jorge Ibarra expresó: “El 
mérito historiográfico principal de 
Walterio Carbonell radica en haber va- 
lorado el aporte del negro a la cultura 
y a la sociedad cubanas como un fe- 
nómeno social total, de acuerdo con la 
perspectiva de George Gurvitch acer- 
ca de este tipo de procesos. Hasta 
entonces la historiografía burguesa ha- 
bía obviado o subvalorado la 
participación del negro en el quehacer 
historiográfico nacional”. 
Este valioso libro fue reeditado en el 
2005 iniciándose así la colección Bachi- 
ller de la Biblioteca Nacional José 















Matos, director entonces de la institu- 
ción, quien sobre el ensayo dijera que 
“[…] es uno de los más radicales de 
la historiografía revolucionaria”. 
En la década del ochenta entra a 
trabajar como investigador de la Biblio- 
teca; allí es donde lo conozco. Cuando 
aquello yo pertenecía al Departamen- 
to de Información para la Cultura y el 
Arte, y Carbonell entraba a saludar a 
algunos compañeros, pero en particu- 
lar a las mujeres, pues uno de sus 
placeres eran las féminas, y puede de- 
cirse en buen cubano que era “muy 
sato”; a todas nos decía algo bonito, 
a veces jocoso, halagándonos...; eso 
lo hacía tanto con nosotras como con 
todas las compañeras de la institución. 
Siempre habló con orgullo de su re- 
lación con Fidel, en especial durante su 
etapa de estudiante en la Universidad 
de La Habana, así como de sus tres hi- 
jos (un varón cubano y dos hembras 
francesas), y cuando una de ellas, Dora 
Carbonell, cantante profesional, a la 
que prácticamente no conocía, vino a 
Cuba, la enseñó como uno de sus tro- 
feos más preciados. 
Le encantaba ser útil y si una per- 
sona se le acercaba para pedirle 
alguna información, enseguida estaba 
presto a dársela, y si hablaba francés 
se sentía a sus anchas. 
Desdichadamente, su mente comen- 
zó a fallar, pero no por ello dejó de 
escribir y decía que estaba haciendo un 
 
poema largo sobre los negros. Meca- 
nografiaba en su máquina tradicional, y 
de pronto se paraba para tomar café o 
ir a almorzar y los papeles volaban por 
un área del tercer piso, aunque cual- 
quier compañero los recogían y se los 
volvían a poner en la mesa. 
Su obsesión era el trabajo. A veces 
me lo encontraba en la parada de óm- 
nibus del parque Maceo esperando la 
ruta 58. En la institución pasaba el día 
a veces caminando ensimismado en 
sus pensamientos, otras conversando y 
las más escribiendo. 
En los últimos tiempos, sus familia- 
res no lo dejaron salir de su casa, 
debido a que había tenido un accidente 
del cual logró recuperarse, pero ya su 
salud podía peligrar, pues en su andar 
por la calle sólo lo acompañaba su mun- 
do interior. ¿Era feliz de esa forma? Yo 
creo que sí, ya que incluso sonreía e 
imagino que recordaba sus vivencias o 
pensaba en un futuro pleno. 
Sé que a partir de ese momento, to- 
dos empezamos a extrañar su presencia 
en ocasiones desaliñada, otras muy 
bien vestido. Ahora partió físicamente, 
pero su energía continuará en la Biblio- 
teca Nacional junto a la de otras 
personas que trabajaron en la institución 
y nos dejaron. 
Carbonell, donde sea que estés pue- 
des estar seguro de que no te 
olvidaremos. Gracias por todo lo que 
nos diste.
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